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RESUMEN

La madurez interna del FMLN y el apoyo internacional al FDR.
por un lado, el cierre del espacio polftico y la grave crisis de la Junta de
Gobierno. por otro. desencadenan el comienzo formal de la guerra ci­
vil en El Salvador ellO de enero de 1981. El ataque simultáneo de las
fuerzas insurgentes sorprende a la Fuerza Armada por su extensión e
intensidad y logra posiciones significativas en varias zonas del pafs.
Por el contrario. el llamado del FDR a una huelga general apenas tiene
un seguimiento inicial significativo que se diluye por errores logisticos
y la rápida respuesta gubernamental. Ante el peligro de una eventual
victoria insurgente. los Estados Unidos restablecen su ayuda militar.
primero. y asumen después el peso de la contraofensiva en tres frentes
esenciales: militar, propagand(stico y diplomático. Los aciertos y erro­
res del FMLN as( como (os de (a Junta de Gobierno sólo explican en
parte el estado de la guerra afinales de febrero de 1981; es sobre todo
la intervención norteamericana la que establece un nuevo equilibrio de
fuerzas y un verdadero "impasse" que apuntan a una sangrienta pro­
longación e incluso a una "vietnamizadón" del conflicto salvadore­
ño.

1) Antecedentes inmediatos del conflicto.

E llO de enero de 1981, a las cinco de
la tarde, fuerzas insurgentes del Fren­

te Farabundo Martí para la Liberación Nacional
de El Salvador (FMLN) atacaban simultánea­
mente diversas guarniciciones y poblaciones del
pais. comenzando asi una ofensiva armada en
gran escala. Ya no se trataba de una simple ac­
ción guerrillera de hostigamiento o sabotaje; era
el comienzo formal de una guerra civil que el país
había arrastrado larvadamente a lo largo de 1980
y cuya inevitabilidad. predicha por muchos,
parecía confirmar un determinismo histórico fa­
tal y casi mecánico.

Sin embargo, la historia no es una cadena
inevitable de acontecimientos ligados mecánica­
mente el uno al otro. Si el ataque concertado del
FMLN sorprendió a la Fuerza Armada e incluso
a los Estados Unidos, ello no pudo deberse a su
carácter imprevisible, que no lo tuvo, cuanto a su
naturaleza y envergadura así como a las circuns­
tancias que lo precipitaron. El ataque formal del
FMLN denotaba un alto grado de madurez inter­
na logrado por la alianza de las organizaciones
politico-militares que lo forman; pero el momen­
to en que se produjo era la consecuencia tanto
del gravísimo deterioro en las condiciones de vi-
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da del pueblo saIvadorefto, ya en si deplorables,
como de una serie de acontecimientos que habia
debilitado profundamente a la Junta de Gobier­
no, sobre todo respecto al cordón umbilical po­
litico, militar y económico que le vincula a los
Estados Unidos.

No es del caso insistir aquí en las causas
estructurales de injusticia y opresión que son la
raíz última del conflicto civil salvadorefto, ni en
los acontecimientos de los últimos aftas que han
abocado a la guerra formal (ver, por ejemplo, Al
borde, 1979; Guidos Béjar, 1979; Informe, 1979;
Samayoa y Galván, 1979). Sin embargo, es im­
portante examinar algunos de los antecedentes
inmediatos que precipitaron el desencadenamien­
to formal del conflicto. Estos antecedentes pue­
den sintetizarse en dos puntos, estrechamente
vinculados entre sí: el cierre total del espacio
politico en El Salvador y la profunda crisis inter­
na que afecta al gobierno de la Junta militar
demócrata-cristiana.

A lo largo de 1980, la Junta de Gobierno ha
ido cerrando aceleradarnente el espacio para la
acción política de oposición con medidas de
hecho primero, medidas legales después, un­
transfondo continuo y creciente de represión ge­
neralizada, y una sistemática campafta paraofi­
cial de persecución y terror contra los sectores
democráticos políticamente más significativos.
Las medidas de hecho abarcan desde los ataques
mortales contra las manifestaciones públicas de
oposición (por ejemplo, las manifiestaciones del
22 de enero o del 30 de marzo, durante el funeral
de Monseftor Romero) hasta el cerco informativo
por los medios de comunicación, elíminando uno
tras otro aquellos órganos que se permiten trans­
mitir informaciones u opiniones independientes y
críticas (por ejemplo, la emisora católíca YSAX,
el periódico "La Crónica" yel periódico "El In­
dependiente", todos repetidas veces atacados
con bombas), y utilizando cada vez con más fre­
cuencia el recurso al encadenamiento total del
sistema radial y televisivo del país, a fin de impo­
ner una voz monocorde a la población (desde el6
de marzo de 1980 hasta el momento de escribir
estas lineas todas las emisoras del país se en­
cuentran encadenadas a la Radio Nacional de El
Salvador un mínimo de seis horas diarias).

Al finalizar 1980, de hecho no queda res­
quicio alguna para la disensión politica abierta
en El Salvador. El Estado de Sitio, implantado
desde marzo de 1980, impide cualquier tipo de
reunion política que no sea del agrado del poder
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establecido; el cerco informativo impide la emi­
sión de críticas u opiniones; la represión generali­
zada mantiene un estado de terror en toda la
población, mientras la represión selectiva intenta
destruir sistemáticamente todo sindicato, gremio
o agrupación que pueda tener alguna incidencia
política en el país; finalmente, la persecución a
los sectores democráticos hace que hasta los vo­
ceros y líderes de los grupos más moderados ten­
gan que pasar poco menos que a la clandestini­
dad o huir al extranjero para poner a salvo sus vi­
das.

Una serie de decretos sella y consagra legal­
mente el cierre del espacio político impuesto de
hecho en El Salvador. El primero en esta serie es
el Decreto 155, que establece el Estado de Sitio
en todo el país, y que es renovado cada mes de
1980 y los que, al escribir estas líneas, llevamos
de 1981. En junio, el Decreto 264 y el Decreto
265 modifican los Códigos Penal y Procesal Pe­
nal en lo concerniente al "terrorismo"; se amplía
la gama de actos considerados legalmente como
eCterroristas' , ,incluyendo acciones pacíficas co­
mo la ocupaciÓn de templos u otros edificios. En
junio también se aprueba el Decreto 296, que
prohibe todo paro o huelga a los empleados pú­
blicos, e impone drásticas sanciones a quienes
participen en ese tipo de acciones. El Decreto 296
supone, en la práctica, quitar al empleado públi­
co el derecho a organizarse. En forma similar, el
Decreto 544, emitido en diciembre bajo la apa­
riencia de una disposición puramente económica,
convierte de hecho en ilegal toda actividad sindi­
cal que pretenda reivindicaciones salariales u
otras, al establecer en su Artículo II la congela­
ción de sueldos y prestaciones sociales, y prohibir
todo tipo de negociación colectiva. El21 de agos­
to, se aprueba el Decreto 43, por el que se es­
tablece el Estado de Emergencia en el país. Este
Decreto determina la militarización de las gran­
des instituciones de servicio públíco (ANDA,
ANTEL, CEL y CEPA) así como la incorpora­
ciÓn forzosa a las Fuerzas Armadas de todos los
trabajadores y empleados de esas instituciones.
Finalmente, el Decreto 507, calcado sobre leyes
similares de los regimenes dictatoriales surameri­
canos, y concretamente de la legislación argenti­
na, d.eja mano libre a los cuerpos de seguridad pa­
ra proceder a su arbitrio en la lucha contra la
•'subversión al orden público", sin que al ciuda­
dano normal le quede defensa alguna posible. El
Decreto 507 constituye de hecho un monumento
a la arbitrariedad penal y un estímulo formal a
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las más graves violaciones de los derechos huma­
nos. El Decreto S07 supera y corrige a la "Ley de

. Defensa y Garantia del Orden Público" que ga­
n6 al gobierno del General Romero tres condenas
internacionales y que constituy6 una de las razo­
nes fundamentales para justificar la insurrecci6n
militar del IS de octubre de 1979.

El cierre total del espacio politico en El Sal­
vador tiene su mejor expresi6n en la operaci6n de
captura, tortura y asesinato de seis dirigentes del
Frente Democrático Revolucionario (FDR), en­
tre ellos su presidente, Enrique A1varez C6rdo­
va, el 27 de noviembre. Resulta secundario el que
esta operaci6n represiva fuera directamente or­
denada o no por las propias autoridades en el po­
der, aun cuando las circunstancias y la forma co­
mo se desarroll6 hacen casi imposible que se rea­
lizara sin una clara connivencia y protecci6n de
instancias oficiales. El hecho significativo es el
cierre del espacio político en El Salvador. Al
FDR, principal fuerza aglutinadora de los secto­
res opositores en el pais, tanto democráticos co­
mo revolucionarios, no se le deja margen alguno
para otra actividad que no sea el quehacer clan­
destino dirigido a la insurrecci6n política y a la
confrontaci6n armada.

El segundo tipo de antecedentes a la guerra
civil formal lo constituye una nueva y gravisima
crisis de la Junta de Gobierno salvadorel\a. La
crisis viene en parte arrastrándose desde comien­
zos de septiembre, cuando el Coronel Majano,
uno de los cinco miembros de la Junta, se opone
abiertamente a la orden militar del mes,que des­
plaza y margina del poder a sus partidarios, lo
que significa desplazar a los verdaderos gestores
y promotores del movimiento del IS de octubre.
La derrota del Coronel Majano en este forcejeo
interno por el poder más la elecci6n de Reagan a
la presidencia de los Estados Unidos y las decla­
raciones de sus asesores acerca de El Salvador en­
valentonan a los sectores más derechistas, dentro
y fuera del aparato estatal, y aunque fracasan en
un salvaje atentado contra el propio Coronel
Majano (parte, al parecer, de un frustrado golpe
de Estado ultraderechista), logran una fuerte de­
sestabilizaci6n del ya tambaleante gobierno sal­
vadorel\o. De hecho, la maquinaria represiva se
sale de control y, en ese contexto, se produce la
captura y asesinato de los seis líderes del FDR asi
como el secuestro, violaci6n y asesinato de cua­
tro misioneras ·cat6licas norteamericanas, según
todos los indicios, a manos de miembros de un
cuerpo de seguridad.

La indignaci6n pública es tal, que el gobier­
no de Carter se ve obligado a anunciar la suspen­
si6n temporal de la ayuda econ6mica y militar a
El Salvador, mientras no se deduzcan responsa­
bilidades en el asesinato de las norteamericanas.
Tras la llegada a El Salvador de una comisi6n in­
vestigadora norteamericana, se restablece la ayu­
da econ6mica, mientras el restablecimiento de la
ayuda militar queda pendiente del avance de las
investigaciones sobre el horroroso crimen. De
hecho, la ayuda militar de los Estados Unidos no
deja de llegar en ningún momento a El Salvador,
con la disculpa de que se trata de envíos corres­
pondientes a periodos anteriores. Sin embargo,
el simple anuncio oficial de una suspensi6n de la
ayuda tiene un poderoso impacto internacional:
la naturaleza antipopular y represiva de la Junta
aparece en toda su desnudez, sin que ni siquiera
su principal padrino, los Estados Unidos, pueda
dar la cara por ella. La unánime condena inter­
nacional no s610 deja más aislada que nunca a la
Junta, sino que fortalece y avala la raz6n ética y
politica del movimiento revolucionario salvado­
rel\o.

Si el cierre del espacio politico fuerza a los
grupos políticos y militares de la oposici6n hacia
el enfrentamiento armado, la crisis del gobierno
abre un margen de solidaridad internacional con
respecto a la insurrecci6n. Nacional e interna­
cionalmente están dadas las condiciones 6ptimas
para una ofensiva insurgente, y s6lo ciertas defi­
ciencias al interior del movimiento revoluciona­
rio, sobre todo en el orden de la coordinaci6n
entre los diversos grupos y en el aprovisiona­
miento logístico de sus unidades militares, hacen
que el inicio de la ofensiva general no se mate­
rialice sino hasta mediados de enero.

2) El estallido formal de la guerra.

Desde mediados de diciembre de 1980, el
FMLN empieza a anunciar una ofensiva general.
La poblaci6n salvadorel\a es invitada a incorpo­
rarse a los Comités de Defensa Popular, y se le
indica que debe prepararse y almacenar provi­
siones para los días venideros. Se anuncia tam­
bién la pr6xima salida al aire de "Radio Libera­
ci6n", voz oficial del FMLN, cuya misi6n será
"orientar al pueblo en las batallas decisivas que
se avecinan". El ambiente de inquietud y de
víspera es tal, que el mismo ingeniero Duarte se
presenta por televisi6n para pedir a la ciudadania
que ignore los llamados a la insurrecci6n y no
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preste atención a los rumores sobre una próxima e.odro 1

ofensiva. Según Duarte, éstas no serian más que
T..... de __ del fMLN por~Io

tácticas psicológicas de desesperación para sem-
_ro y f.....ro de 1911

brar la intranquilidad en el pueblo salvadorello al Eaero F.....ro TolaI
sentirse los guerrilleros derrotados y sin apoyo Departamealo 1.., 10-31 S.btoUl

popular. de~

En los primeros dlas de enero, la Fuerza Ar- Ahuachaptn o 9 9 o 9
mada realizó amplios operativos militares, tanto Cabaftas 7 27 34 12 46

en las ciudades como en las zonas rurales, e in- Cuscatlúl 1 61 62 77 139

tensificó su patrollaje por todo el pais. AsI, por Chalatenanao 29 53 82 49 131
La Libertad 4 14 18 14 32

ejemplo, el 4 de enero realizó un gran operativo La paz 2 46 48 17 65
en la zona del Volcán de San Salvador, donde su- La Unión O 24 24 17 41
puestamente desmanteló un campamento guerri- MoraZén 6 81 87 23 110

lIero y produjo numerosas bajas a los rebeldes. San M;auel o 23 23 25 48
San Salvador 45 121 166 166 332

Los dlas 6 y 7 de enero, cientos de efectivos mili- Santa Ana 1 30 31 47 78
tares, apoyados desde el aire, realizaron un gr~ san Vicente 9 63 72 76 148
operativo en el Cerro de Guazapa, uno de los Sonsonate 2 15 17 3 20
bastiones guerrilleros, e informaron a la pobla- Usulután 5 28 33 44 77

ción a través de un gran despliegue publicitario No ubicadas 3 11 14 13 27

que hablan limpiado el lugar de "subversivos".
ToUl 114 606 720 583 1303

AsI mismo, los dlas 8 y 9 se realizaron fuertes Fuente: CUDI, ...._ IItlldildeo, enero de 1981, No. 1. Centro Univmita-

operativos en Usulután, La Unión, San Vicente rio de Documentación e Información, san salvador.
CUDl, "Me ftUo6tko, febrero de 1981, No. 2. Centro Universila-

y Sonsonate. Todos estos operativos militares a rio de Documentación e Información, San Salvador.

comienzos de enero no son, pues, casuales; deno- Cuadro 2.

tan un reconocimiento por parte de la Fuerza Ar- Acciones mDUares del FMLN
enero y febrero de 1911

mada sobre las fuerzas insurgentes, cuyos cam-
Ea.ro Febrero Totalpamentos pretenden desmantelar, cuyas con- Acelonea 1·9 10-31 Subtotal

centraciones de tropa pretenden impedir u hosti- de ellero
gar, y cuyo encuadramiento y avituallamiento
pretenden bloquear o al menos entorpecer. Tomas de poblacio-

En este contexto de intenso accionar y vigi- nes y ciudades 14 82 96 25 121
Tomas de

lancia militar de la Fuerza Armada, el ataque si- radiodifusoras o 7 7 3 10
multáneo que fuerzas del FMLN llevaron a cabo Ataques a cuarte-
en múltiples sitios del pais a partir del 10 de enero les militares O 22 22 O 22
adquirió una mayor significación y, ciertamente, Ataques a puestos

produjo un gran impacto psicológico en la pobla- militares 7 81 88 37 125
Emboscadas a

ción. Los mismos mandos de la Fuerza Armada, convoys militares 28 29 18 47
vlctimas quizá de su propio discurso propagan- Emboscadas de

dístico, se sintieron sorprendidos por la enverga- hostigamiento 4 10 14 87 101
dura y amplitud del ataque insurgente. El inicio Combates militares

de contención O O O 41 41de la ofensiva del FMLN llevó incluso a ciertos Combates militares 9 84 93 22 115
sectores a alimentar durante unos dlas la expecta- Enfrentamientos 31 62 93 69 162
tiva de un inmediato triunfo popular, con el con- Asedio a puestos

siguiente desengallo al ver que no se materializa- militares O 27 27 37 64

ban sus deseos. Control de
carreteras 14 15 6 21

El grueso de la ofensiva del FMLN tiene lu- Acciones de
gar entre ellO y el 25 de enero. Durante esas dos ajusticiamiento 16 9 25 49 74
semanas se regístra un notorio incremento en el Bloqueo de vias de

accionar militar insurgente a lo largo y ancho d~ acceso, atravesa·
miento de buses,

todo el territorio nacional. Según datos del CUDI barricadas, etc. 4 90 94 49 143
(ver Cuadro 1 y 2), entre ellO y el 31 de enero el Total 87 516 603 443 1046
FMLN habria realizado por lo menos 606 ac-

Fuente: CUDI, .....ce nladiIlko,enero de 1981, No. 1. Centro Universitario
ciones, 516 de ellas estrictamente militares, fren- de Documentaci6n e Informaci6n, San salvador.

CUDI, .1IiIIw:e nbItti1lioo, febrero de 1981, No. 2. Centro Universitario

20 de Oocumenraci6n e Informaci6n, san Salvador.
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te a 114 acciones, 87 de ellas militares, realizadas
del 1 al 9 del mismo mes, lo que representa un
incremento proporcional del 148%.

Entre otras muchas acciones militares de en­
vergadura realizadas por el FMLN, dos de ellas
tuvieron particular resonancia: la sublevación e
incorporación a las filas revolucionarias de dos
oficiales y un número considerable de tropa en
Santa Ana, y el prolongado ataque realizado por
los insurgentes contra las instalaciones militares
en zacatecoluca, Departamento de La Paz.

En Santa Ana, coincidiendo con la bora del
ataque generalizado del FMLN, el Capitán Fran·
cisco Mena Sandoval junto con otro oficial y la
tropa a su mando se alzaron en rebeldia al inte­
rior del cuartel de la Segunda Brigada de Infan·
teria. El Capitán Mena Sandoval babia sido uno
de los principales protagonistas del movimiento
de la juventud militar del 15 de octubre de 1979,
y en varias oportunidades babia mostrado su des­
contento por la desnatura1ización del proceso rea­
lizada por los sectores más derechistas de la
Fuerza Armada. Posteriormente baria acusacio­
nes especificas a través de "Radio Venceremos"
contra los coroneles Abdul Gutiérrez y José
Guillermo García de baber traicionado y ani­
quilado el movimiento del 15 de octubre. Tras
una serie de escaramuzas al interior del cuartel de
Santa Ana, que terminó con el incendio de buena
parte de sus instalaciones y el "ajusticiamiento"
de su comandante, el Teniente Coronel Baltasar
Alonso Valdés, basta ahora el oficial de más alta

graduación cuya muerte se baya reconocido pú­
blicamente, el Capitán Mena Sandoval y su tro­
pa se incorporaron a las fuerzas insurgentes.
Mientras esto sucedla, otros grupos del FMLN
atacaban en la misma Santa Ana los cuarteles de
la Policia Nacional, de la Guardia Nacional, de
la Policia de Hacienda y la sede de la Policia de
Aduana. De becbo, Santa Ana se encontró en
virtual poder de los insurgentes los dias 10 y 11
de enero.

La Fuerza Armada trató de justificar la po­
tencia insurgente desplegada en Santa Ana ape­
lando a la "traición" del Capitán Mena Sando­
val. Sin embargo, no había ningún otro "trai­
dor" en zacatecoluca al que atribuir la culpa y
justificar asi el poderio demostrado también en
esa ciudad por el FMLN. Las fuerzas insurgentes
asumieron el control práctico de zacatecoluca
durante el lO y el 11 de enero, sometieron a los
resguardos militares a un fortlsimo asedio, y pro­
longaron durante varios dias su despliegue de
fuerza controlando las vías de acceso ala ciudad.
Según un comunicado del FMLN (CUDI, 1981a,
pág. 71), sus fuerzas tendieron el12 de enero una
emboscada a un convoy militar en los alrededores
de zacatecoluca, causándole 62 bajas y destru­
yendo dos tanquetas. Independientemente de la
exactitud de este último dato, es innegable que
las acciones del FMLN en zacatecoluca demos­
traron una gran capacidad militar. tanto más lla­
mativa cuanto que las batallas se daban contra
los propios bastiones de la Fuerza Armada.

~.·I
."." :i:
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FIGURA No. l
MAPA DE LAS PRINCIPALES ACCIONES
DEL FMLN DURANTE LA OFENSIVA DE

ENERO DE 1981.

•
~

HONDUI.AS

OCEANO PACIFICO

,

,~ 11 12 .,

" " ..~ ~~. .
t ..) ....... ¡ - ... : ......\I)~I. 16 ... _ ))

1~ h, ~ ~:.....' \. .....~22 ~ )4. \..-.~~_
I~ 1 I ...... 1', \ )2 I

, , ," .'".' no. 2. ~" " ~ \""-. . 1..... - I ..
I ~,., &. 1 ...,.1..... I \... ~'',o .:W 1.' \..... I \)5 36'

',~, 10.' '\ ,~\". .... , ...... _, I /' t

. ", -".. .. ~ .
1iil>.' "Q¡.. I "",.",,, ,
.... ' ", 11 O.. ,1 _24 ,'~,,, 11

S ~ ~ ....'.. ' , ~,... :
" .., pI '.. 2' .. ' \ .. •...._ ... , •, .. . "..," ..

;' , .. .. .26 ' .. ..
, .. 1 1, tl':;¡¡¡ ,

..... \ .. l' 27" ': lO :
.. a. , \ ..
\~... 21 .. I, .. .. ., '

" ," "29 .. '_'lo :
• , I ) 1 ,- .. J

.... \'~

•) ...,,,,
•

".

GUATEMALA

~ Principales tomas y ataques a cuarteles y puestos militares .
• Principales combates militares.

1. Bola de Monte: Combate militar (10 de enero).
2. Atiquizaya: Ataque a puesto militar (10 de enero).
3. Ahuachapán: Combate militar (10 de enero).
4. Sonsonate: Ataque a puesto militar (lO de enero).
S. San Juli"': Combate militar (10 de enero).
6. Cbalchuapa: Tomada (lO, 11 Y 12 de enero).
7. Santa Ana: Tomada (10 y 11 de enero); sabotaje a la se·

guoda Brigada de Infanterla.
8. Metapán: Tomada (lO, 11 Y12 de enero).
9. Ciudad Arce: Tomada (12 de enero).

10. Quezaltepeque: Combate militar (10 de enero).
11. Tejutla: Ataque a puesto militar (10 de enero).
12. San Francisco Morazán: Combate militar (lO de enero).
13. El Para1so: Sitio al cuartel, sede de la Cuarta Bripda de
• \nfanleria (lO, 11 Y 12 de enero).

14. Cha1a"'nango: Tomada y sitio al cuartel (lO, 11 Y 12
de enero).

IS. Las Vueltas: Comba'" militar (10 de enero).
16. Arcatao: Combate militar (10 de enero).
17. San Salvador: Ataque a la Fuerza Aérea Salvadorella (10

de enero).
18. Zona del Cerro de Guazapa: Combate militar (10 de

enero).

19. Suchitoto: Tomada (11 y 12 de enero).
20. Tejutepeque: Ataque a puesto militar (10 de enero).
21. zacatecoluca: Tomada (10 y 11 de enero).
22. Villa Victoria: Combate militar (lO de enero).
23. Sensuntepeque: Ataque a puesto militar (10 de enero).
24. san Esteban Catarina: Tomada (11 de enero).
25. San Vicente: Combate militar (11 de enero).
26. Tecoluea: Ataques continuos; combates militares (10

al 15 de enero).
27. San Nicolás L.empa: Combate militar (10 de enero).
28. San Marcos Lempa: Combate militar (lO Y 11 de enero).
29. Carretera Litoral: Combate militar (lO Y 11 de enero).
30. Chinameca: Tomada (10 de enero).
31. Cbirila¡ua: Combate militar (lO de enero).
32. El Rosario: Tomada (12 de enero).
33. Perkin: Tomada; asalto a la guarnición (11 de enero).
34. Joateea: Comba'" militar (11 de enero).
35. Osicala: Combate militar (11 de enero).
36. Corinto: Tomada (12 de enero).
37. san Francisco Gotera: Tomada; sitio al cuartel de coman­

dos anti-guerri1la (13, 14 Y IS de enero).
38. Santa Rosa de Lima: Tomada (12 de enero).
39. La Uni6n: Combate militar (12 de enero).
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Los Cuadros I y 2 muestran que la ofensiva
general del FMLN se materializó en una multipli­
cidad de acciones militares a lo largo y ancho de
la república, principalmente en tomas de pobla­
ciones y ciudades, ataques y asedios a puestos
militares, y combates estrictamente militares. La
Figura I indica las zonas de más intenso accionar
militar, que constituyen de hecho el equivalente
focal a una retaguardia estratégica de las fuerzas
insurgentes. Estas zonas son principalmente
cuatro: el este de Chalatenango, el norte de Cus­
catlán, el centro y norte de Morazán, y el centro
de San Vicente.

A pesar de ser el departamento en el que se
producen más acciones del FMLN en absoluto, el
incremento relativo de acciones en San Salvador
desde ellO de enero es minimo. Las acciones más
importantes en San Salvador lo constituyeron el
fuerte ataque a las instalaciones de la Fuerza
Aérea en Ilopango, y las tomas de las pobla­
ciones metropolitanas de Cuscatancingo, Mejica­
nos y Soyapango. Fuerzas del FMLN hostigaron
también ellO de enero a los cuarteles de la Guar­
dia Nacional, de la Policia de Hacienda y la Pri­
mera Brigada de Infanteria (Cuartel San Carlos).
Con todo, las acciones en San Salvador fueron
en conjunto de pequei\a envergadura, y la ciudad
capital no sintió claramente los efectos de la
ofensiva insurgente. Ciertamente, este fue uno de
los errores más serios cometidos por el FMLN: al
dejar la zona metropolitana en manos de las
fuerzas gubernamentales, no sólo se dejaba in­
tacto el corazón politico y militar del régimen, si­
no que se abandonaba Ía principal caja de reso­
nancia de lo que ocurre en el pais sobre todo de ca­
ra a la opinión internacional. La Junta de Gobier­
no pudo utilizar su innegable control de la ciudad
capital para airear propagandisticamente la supues­
ta derrota del FMLN, para endurecer el cer­
co informativo sobre lo que ocurria en el interior
de la república, y para abortar con mano férrea
cualquier conato de acción politica.

De acuerdo con los datos del Cuadro 1, en el
Departamento de Chalatenango se produce un
descenso relativo en el número de acciones del
FMLN desde el lO de enero, aunque se mantiene
un alto nivel absoluto de actividad militar. La ra­
zón parece ser doble. Por un lado, Chalatenango
constituia una de las zonas donde la guerra civil
habia entrado ya desde antes en una fase de
confrontación formal, hasta el punto de que al­
gunas partes de ese departamento se considera­
ban como zonas liberadas, donde la vida civil es-

taba dirigida y organizada por miembros de las
Fuerzas POIlulares de Liber\lción Farabundo
Martl (FPL). Por otro lado, desde ellO de enero

.se produce UD incremento cualitativo en la im­
portancia y magnitud de las acciones militares
derFMLN en todo el departamento, como es la
tomá de la misma ciudad capital los dlas lO, 11 Y
12 de enero, el asedio a su cuartel y resguardos
militares, y la toma el 12 de enero de las pobla­
ciones de Concepción Quezaltepeque y Agua Ca­
liente. Más aún, Chalatenango es uno de los si­
tios en los que.el accionar insurgente se ha man­
tenido ininterrumpidamente y donde con más
fuerza se ha ido afianzando el FMLN.

Probablemente, el incremento más especta­
cular de acciones militares tiene lugar en el De­
partamento de Morazán, donde el Ejército Revo­
lucionario del Pueblo (ERP) controla amplios
sectores y donde la vida de no pocos poblados se
encuentra ya orientada por nuevas normas so­
ciales de convivencia. Aunque las fuerzas del
FMLN no inician aIIi sus acciones sino hasta el
dia 1I de enero, el primer día se toman la pobla­
ción de Perquin, el 12 ocupan Corinto y El Rosa­
rio, y el 13, 14 Y 15 logran un virtual dominio
sobre la capital departamental, San Francisco
Gotera, y mantienen un fuerte asedío al Cuartel
de Comandos (unidad especializada en contrain­
surgencia), al de la Guardia Nacional y al de la
Policía Nacional.

Dos dias después de que el FMLN diera co­
mienzo a su ofensiva general, el FDR hace un lla­
mamiento a la huelga general. El llamamiento no
es suficientemente públicitado, fuera de que se
producen confusiones acerca de la fecha en que
supuestamente debe iniciarse la huelga. Con to­
do, un número no menor de 40 importantes cen­
tros de producción o servicios se adhieren inicial­
mente al llamamiento del FDR. Sin embargo, las
medidas tomadas por la Junta para evitar que la
huelga llegue a cuajar son verdaderamente drásti­
cas y, ante la falta del apoyo logistico de orden
militar que muchos partidiarios del FDR pensa­
ban que recibirian en la propia capital de San
Salvador, el conato de huelga general se diluye.
El fracaso de la huelga fortalece la posición
politica de la Junta, que proclama triunfalmente
que el pueblo ya no apoya a los insurgentes.

Resulta díficil afirmar si el fracaso de la
huelga general fue debido, efectivamente, a la
falta de apoyo militar por parte del FMLN, a la
vigorosa e inmedíata respuesta por parte de la
Junta y de la Fuerza Armada, que habían asimi-
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lado la derrota sufrida en el paro de junio de
1980 y hablan adquirido experiencia con el semi­
paro de agosto, o más bien se debió a fallos pro­
fundos en los propios organizadores, que con­
fiaron excesivamente en la materialización es­
pontánea de los anhelos de la población y no tra­
bajaron suficientemente los mecanismos de coor­
dinación·y movilización adecuados. En todo ca­
so, el fracaso visible de la huelga general, unido a
una información triunfalista y poco objetiva por
parte de algunas emisoras favorables al movi­
miento insurgente (por ejemplo, Radio Sandino),
hace que empiecen a aparecer brotes de una crisis
de confianza en la dirección revolucionaria, crisis
en la que confluyen tanto los efectos objetivos
de la acción represiva como la frustración subje­
tiva ante el aplazamiento de la anhelada libera­
ción popular. Hay que sellalar, sin embargo, que
esta crisis de confianza se manifiesta más en los
sectores urbanos, sobre todo en el área metropo­
litana de San Salvador, que en el interior del
pais.

Ante el ataque del FMLN, la Junta y la
Fuerza Armada responden con tres tipos de me­
didas: acciones estrictamente militares, acciones
de control sobre la población civil, y acciones
represivas.

En lo estrictamente militar, los días siguien­
tes al 10 de enero la Fuerza Armada tiene que
asumir una posición netamente defensiva y con­
centrar sus esfuerzos en la defensa de los cuarte­
les y emplazamientos militares más importantes
bajo asedio del FMLN. Ese es el caso de los cuar-·
teles de Santa Ana, de zacatecoluca, de Chalate­
nango o de San Francisco Gotera. Aparentemen­
te, la Fuerza Armada o no esperaba el ataque en
el momento en que sucedió o habia calibrado mal
la potencia militar del FMLN. En todo caso, la
respuesta de las fuerzas gubernamentales tiene
que utilizar todos los recursos para mantener sus
posiciones, evitar derrotas estruendosas o ganar
ventajas insignificantes. La acción militar de la
Fuerza Armada no sólo supone la utilización ma­
siva e intensíva del parque disponible (verdade­
ros mantos de balas), sino que empieza a hacer
un uso continuo, y frecuentemente indiscrimina­
do, de armas pesadas y de la aviación. La presen­
cia de la población civil parece no ser un obstácu­
lo importante para la utilización en gran escala
de artillería pesada o para realizar intensos bom­
bardeos aéreos, sobre todo porque se sabe que
los combatientes insurgentes viven a menudo
mezclados con el mismo pueblo (ver CUDI,
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1981a, pág. 20). En los primeros días de la ofen­
siva, fueron particularmente crueles para la
población civil los bombardeos a zacatecoluca,
en los alrededores de Santa Rosa de Lima (Opto.
de La Unión), en ciertas zonas de Chalatenango,
y en las faldas del volcán de San Vicente, donde

.incluso se lanzaron bombas de fósforo blanco.
Durante el mes de enero, la Fuerza Armada reali­
zÓ por lo menos ocho operaciones de bombar­
deos de artillería y aéreos a poblados rurales y
ciudades civiles, sólo eventualmente ocupadas
por el FMLN, más otras 27 operaciones de bom­
bardeo a posiciones del FMLN, es decir, a pobla­
dos y. cantones en poder estable del FMLN (CU­
DI, 198Ia).

El segundo tipo de medidas adoptadas por
la Junta de Gobierno ante la ofensiva consiste en
incrementar hasta límites casi intolerables el
control ejercido sobre la población civil. Como
primera medida, se implanta la cadena nacional
de radio, a través de la cual se somete a la pobla­
ción a un continuo bombardeo propagandístico,
frecuentemente basado en una información to­
talmente distorsionada. Las continuas asevera­
ciones de normalidad, calma y control de la si­
tuación contrastan con la vivencia continua y
ubicua de los enJrentamientos. Las radioemiso­
ras del país permanecen encadenadas a Radio
Nacional desde el 10 de enero por la noche hasta
el 17, con instrucciones estrictas de seguir emi­
tiendo su sellal aun después de finalízada la emi­
sión, para impedir que se escucharan radioemiso­
ras de paises vecinos, especialmente Radio Sandi­
no. La cadena se estabilizará desde el 17 de ene­
ro, prohibiéndose a las emisoras transmitir infor­
mación alguna y obligándolas a conectar con los
informativos y partes nacionales un minimo de
tres veces al día.

Al dia siguiente del inicio de la ofensiva, el
11 de enero, se implanta en todo el territorio na­
cional el Toque de Queda o Ley Marcial desde las
siete de la tarde hasta las cinco de la madrugada.
Durante esas horas a nadie le es permitido circu­
lar y, a juzgar por el número de muertos, los en­
cargados de la vigilancia nocturna cumplen es­
estrictamene las órdenes de disparar a todo lo
que se mueva. Así, entre el 11 y el 31 de enero
fueron asesinados durante el Toque de Queda
por lo menos 178 personas, muchas de ellas men­
digos o ebrios consuetudinarios (Socorro, 1981a).
Los medios de comunicación informaron sobre
el asesinato de algunas personas en circunstan­
cias tales que llevaban a preguntarse sí el Toque
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le Queda era una medida militar o un simple ex­
)ediente para la caceria indiscriminada de la
)oblación civil.

Finalmente, la Junta de Gobierno intensifi­
:ó las medidas de orden represivo, que -afectan
nuy particularmente a instituciones, organiza­
:iones y personas del sector democrático. Se in­
ensifican los cateos urbanos, aumenta el número
le personas detenidas y, al amparo del Decreto
i07 que otorga poderes incontrolados a las fuer­
:as de seguridad, aumenta el número de secues­
rados y desaparecidos cotidianos sobre los que
:e extiende un ominoso silencio oficial. Una de
as instituciones más afectadas por esta nueva
)Ieada represiva es la Iglesia católica, por lo me­
lOS aquellos sectores de la Iglesia que permane­
:en fieles a la orientación pastoral desarrollada
lor Monsellor Romero. El II de enero se produ­
:e la ocupación militar de la parroquia y refugio
le Soyapango y se realiza un fuerte cateo en el re­
'ugio de Domus Mariae, perteneciente al Arzo­
lispado de San Salvador; el 12 se cerca y se ocu­
la la UCA por varios dlas; el 13 se militariza la
Iglesia parroquial de Plan del Pino, Soyapango,
¡e catea el refugio San Roque, en San Salvador, y
¡e catea y ocupa- militarmente el local de la casa
ie Iniciación Sacerdotal en Santa Ana; el 17 se
:atea las residencias de los Padres Jesuitas y se

catea y saquea el convento de Chalatenango
(CUDl, 198Ia). Todas estas acciones parecian
encaminadas a neutra1izar el apoyo moral y cris­
tiano que un sector de la Iglesia católica propor­
cionaba a la causa del pueblo salvadorello, así
como a forzar a Monsellor Rivera, Administra­
dor Apostólico de San Salvador, a que desautori­
zara a este sector y diera crecientemente su apoyo
a la Junta.

Una forma de represión particularmente efi­
caz contra los intentos de huelga general fue la
militarización,. temporal o estable, formal o de
hecho, de las fábricas y centros de servicio. Parti­
cularmente significativos fueron los cateos y mi­
litarización del Centro Jlldicial "Isidro Menén­
dez", del Ministerio de Educación, del Instituto
Salvadorello del Seguro Social, asl como de va­
rias instituciones bancarias (CUDl, 198Ia). De
manera semejante, unidades militares se hicieron
presentes desde temprano el primer día del llama­
miento a huelga general en la central de las prin­
cipales asociaciones de transporte, y obligaron a
los conductores a sacar sus unidades bajo amena­
za de militarización y de represalias personales.

A pesar del fracaso de la huelga general y de
que muchos de los ataques militares del FMLN
no hablan tenido el éxlto que una mala propa­
ganda parecia indicar, poco a poco se iba hacien­
do patente que la Junta y la Fuerza Armada se
encontraban en un verdadero callejón sin salida,
y que ni internamente tenian poder para obtener
una viotoria militar, aun cuando tampoco fue­
ran derrotados, ni internacionalmente podían re­
sistir la condena generalizada. En este contexto,
la Junta hace un agónico llamado a los Estados
Unidos que, por su propia cuenta, se encontra­
ban ya ansiosos de tomar en sus manos las rien­
das del proceso.

3) La Intervención norteamericana.

Hablar de intervención norteamericana en
los asuntos de los países centroamericanos puede
resultar una expresión ambigua, ya que la depen­
dencia de estos países respecto a los Estados Uni­
dos en todos los órdenes de la vida social hace in­
viable cualquier orientación politica que no cuen­
te con la aprobación expresa norteamericana o al
menos con su connivencia implícita. En el caso
de la presente Junta de Gobierno salvadorello la
dependencia es todavla más patente, ya que los
Estados Unidos (y Venezuela a remolque) han si­
do el único apoyo internacional con que ha podi-
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do contar en todo momento y han sido nortea­
mericanos los principales responsables de los
proyectos reformistas intentados.

El simple anuncio de la suspensión temporal
de ayuda militar a la Junta habia abierto el cami­
no a la expresión de la solidaridad internacional
con el FDR, dejando a la Junta saIvadorella más
aislada que nunca y sumida en una profunda cri­
sis. Desde el punto de vista norteamericano, es
indudable que esa decisión habia constituido un
serio error politico, caracteristico por otro lado
de la administración del sellor Carter, siempre
oscilante entre la pretensiosa dureza de Brzezinski
y los escrúpulos de su discurso ideológico sobre
los derechos humanos.

Ante la eventualidad de un colapso, pro­
bablemente más politico que militar, de la Junta
salvadorella, Estados Unidos decide restablecer
su ayuda militar, incrementarla y, en la práctica,
asumir por su cuenta la contraofensiva. Estando
en peligro los intereses "geopolíticos", poco
cuentan los derechos humanos, y menos cuando
ya una nueva administración, nada ambigua res­
pecto a su desprecio absoluto para con este tipo
de consideraciones, está ya a las puertas. Según
versiones no confmnadas, la Fuerza Armada
habrla estado a punto de quedarse sin parque po­
cos días después del inicio de la ofensiva general.
Parece ser también que muy pronto perdió los
helicópteros de que disponía para sus operativos
militares. Sea como sea, se logra un rápido
acuerdo entre la Embajada norteamericana, to­
davia a cargo del sellor Robert White, y de la
Junta saIvadorella, según el cual se establece un
nuevo programa de ayuda militar, que ya no pre­
tende ampararse bajo la justificación de que se
trata de elementos no letales. A fm de encontrar
una cobertura frente a la opinión pública, se idea
el expediente de la agresión externa. Asi, el 14 de
enero, el ingeniero Duarte hace una patética apa­
rición por televisión, en la que manifiesta que ha
recibido información de que un grupo de merce­
narios ha desembarcado en una playa salvadore­
lIa procedente de un cercano pais (obviamente,
Nicaragua). El Embajador norteamericano, por
su parte, hace la misma notificación a la prensa,
y esta supuesta invasión de mercenarios sirve de
marco teatral para el establecimiento inmediato
de un fuerte programa de ayuda militar.

Ni la Junta salvadorella habla hecho nada
en la investigación de las misioneras norteameri­
canas al restablecerse en diciembre la ayuda eco­
nómica, ni jamás existió el supuesto desembarco
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de mercenarios en enero, como reconoceria en
una forma velada el sellor White, una vez despla­
zado de su puesto en El Salvador. Ciertamente,
la opinión internacional no pareció en absoluto
convencida de ambas alegaciones. Pero de algo si
tuvo que convencerse: Estados Unidos tomaba el
proceso en sus manos y el FMLN tendrla que en­
tenderse desde entonces directamente con el mis­
mo poder norteamericano. La "vietnamización"
del conflicto empezaba rápidamente a materiali­
zarse.

La nueva administración norteamericana,
entronada el 20 de enero, habia ya dado claras
muestras de cuál era su voluntad respecto a El
Salvador. Su abierta connivencia con los sectores
Qligárquicos salvadorellos refugiados en Miami,
su patológica obsesión anticomunista y su milita­
rismo a ultranza llevaban a la obvia consecuencia
de que, encuanto estuviera en su poder, las fuer­
zas populares, aglutinadas en el FMLN y el FDR,
no lIegarian al gobierno en El Salvador. El gene­
ral Haig, nuevo Secretario de Estado, no tardó
en declararlo rotundamente: "No permitiremos
un gobierno comunista en El Salvador" .

Para la administración del sellor Reagan, se
trataba de mucho más que de una simple reafir­
mación retórica de principios; se trataba de la de­
finición de una polltica concreta y, prácticamen­
te, de una declaración de guerra. El Salvador co­
mo tal poco importaba. Dificilmente podian co­
nocer el sellor Reagan y el General Haig los pro­
blemas de fondo que se debatlan en El Salvador a
juzgar por las fuentes informativas utilizadas y
los consejeros de que se hacian rodear. Según sus
propias declaraciones, tanto Reagan como Haig
velan en El Salvador un simple caso de confron­
tación entre el este y el oeste, entre el capitalismo
cristiano y el comunismo ateo, entre la democra­
cia norteamericana y el totalitarismo ruso. El
Salvador, para ellos, era un ejemplo de la agresi­
va política expansionista de la Unión Soviética a
la que los Estados Unidos debian poner inme­
diato fin.

La "contraofensiva general" norteamerica­
na se planteó principalmente en tres frentes: mili­
tar, propagandistico y diplomático. Militarmen­
te, la administración Reagan estableció inme­
diatamente varios programas millonarios de ayu­
da militar, al mismo tiempo que anunció que el
programa incluía el envio de asesores militares
que entrenaran a las fuerzas saIvadorellas en la­
bores de contrainsurgencia y en el uso del avan­
zado armamento enviado. Entre los asesores que
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Estados Unidos reconocerá públicamente haber
enviado luego a El Salvador hay por lo menos
doce "boinas verdes", especialistas en técnicas
de contrainsurgencia desarrolladas durante la
guerra de Vietnam. El total reconocido de aseso­
res se elevará hasta cerca de sesenta, pero si se
incluyen varias decenas de asesores norteameri­
canos llegados al pals en calidad de expertos civi­
les en cuestiones militares, el número real de nor­
teamericanos asesorando a la Fuerza Armada
salvadorel'la puede calcularse en un número no
menor a los ciento cincuenta. De hecho la Junta
salvadorel'la convirtió las instalaciones de la
Ciudad Normal "Alberto Masferrer", escuela
nacional de profesorado, en un cuartel en donde
muy principalmente trabajaban los asesores nor­
teamericanos encargados de los planes y entrena­
miento de contrainsurgencia.

En el frente propagandistico, los Estados
Unidos utilizaron su ingente maquinaria para
vender la imagen de un gobierno moderado (la
Junta salvadorel'la) acosado por los embates de
una conspiración comunista,· dirigida desde la
Unión Soviética, impulsada desde Cuba, y lleva­
da a cabo por fuerzas sandinistas nicaragüenses.
Frente a esta supuesta agrrsión internacional, los
Estados Unidos se presentaban a si mismos como
los salvadores providenciales, los esforzados
defensores de la democracia y de la libertad, dis­
puestos a detener el avance de la "bestia comu­
nista" a como diera lugar, incluso si era necesa­
rio enviando a Centroamérica sus aguerridos
"marines". Día tras dla,la prensa, radio y televi­
sión del mundo occidental se vio invadida por la
avalancha de noticias no sobre lo que ocurría
realmente en El Salvador, sino sobre lo que el
General Haig o la sel'lora Kirkpatrick afrrmaban
sobre El Salvador, no sobre la situación de la
guerra salvadorel'la, sino sobre la imagen que de
esa situación promovía la administración del se­
l'Ior Reagan, no sobre los problemas que afecta­
ban a los salvadorel'los, sino sobre lo que los Es­
tados Unidos pensaban hacer para detener el
"avance rojo" en Centroamérica.

El esquema propagandlstico lanzado por la
administración Reagan sobre El Salvador era no
solamente burdo, sino que sonaba ya a historia
vivida en varias oportunidades en la misma Cen­
troamérica (Nicaragua, Guatemala, República
lJominicana...). Más aún, cuando se compara­
ban los elementos del esquema propagandls­
tico con las acciones concretas emprendidas por
los Estados Unidos y la situación real de El SaI-

vador, era inevitable el recuerdo de lo suoedido
en Vietnam. La "prepotencia machista" mostra­
da por la administración Reagan respecto a El
Salvador (como acertadamente observó el con­
gresista norteamericano Howard Long), su de­
declarado deseo de reactivar supuestas glorias del
pasado, más la afrrmación de que "en Vietnam
no hablan sido derrotados, sino que no se les
habla permitido ganar", hadan temer que efecti­
vamente la nueva administración norteamericana
tomara a El Salvador como una oportunidad pa­
ra resarcirse de la derrota sufrida en Vietnam.

En el terreno diplomático, donde ya con an­
terioridad Estados Unidos habla manejado los
asuntos de la Junta, la administración Reagan
lanza una poderosa ofensiva, enviando delega­
ciones del más alto nivel por el mundo entero. La
historia ofrecida en todas partes es la misma que
la utilizada en la propaganda, aunque para la la­
bor diplomática se utiliza un "libro blanco" , en
el que se reunen supuestas pruebas de que Rusia
y sus aliados (Vietnam, Etiopla, Cuba) han esta­
do proporcionando armamento a los insurgentes
salvadorel'los, introduciéndolos al pais a través
de Nicaragua.

Ni a nivel" propagandistico ni a nivel diplo­
mático la historia norteamericana logra mucha
credibilidad y, ciertamente, en modo alguno hace
creer a quien tiene un poco de conocimiento
sobre la situación de El Salvador de que el
problema constituye un simple caso de agresión
internacional. Sin embargo, hay un mensaje que
los gobiernos del mundo entero comprenden
muy bien: que la nueva administración norte­
americana ha puesto todo su poderío en defensa
de la Junta salvadorefla y ha convertido a El Sal­
vador en un caso paradigmático donde quiere
mostrar su nueva condición de "duro" polltico.
La consecuencia que muchos de estos paises sa­
can es de que por la via militar el conflicto salva­
doreflo ha entrado en un peligroslsimo callejón
sin salida que implica una catastrófica interna­
cionalización y que, por consiguiente, la mejor
opción debe ser polltica y pasa por el camino de
la negociación mediada.

La ofensiva general norteamericana consti­
tuye el marco de referencia para comprender la
evolución de la guerra civil salvadoreila una vez
terminada la primera fase de la ofensiva general
del FMLN. La dirección insurgente realiza una
honesta evaluación crítica de los resultados obte­
nidos con la ofensiva de enero, y poco a poco va
cambiando la forma de su accionar militar, que
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El pueblo ..Ivadore~o firme en su propOlito de .utodetermin.....

cada vez muestra una mejor conducción y coor­
dinación. De hecho y a pesar de innumerables
operativos de aniquilación al estilo vietnamita
lanzados por la Fuerza Armada, con armamento
y dirección norteamericana, a finales del mes de
febrero puede afirmarse que las fuerzas insurgen­
tes del FMLN no sólo han logrado afianzarse en
varias zonas de la república (principalmente en
Morazán, Chalatenango y San Vicente, aunque
también en partes de Cuscatlán, La Unión, Ca­
ballas y San Miguel), sino que sus ataques resul­
tan cada vez más efectivos, aunque quizá menos
llamativos. Por otro lado, varias ciudades del
oriente del país, sobre todo San Miguel y en gra­
do menor Usulután y La Unión, empiezan a
sufrir periódicamente los efectos del sabotaje sis­
temático·· a la energía eléctrica, sabotaje que en
ocasiones también afecta a San Salvador. De
hecho, la economía del país se sume cada vez más
profundamente en una situación catastrófica, y
ni la inyección de millonarios créditos norteame­
ricanos, pronto absorbidos por la voracidad de la
guerra y de la corrupción administrativa, logra
detener la acelerada depauperación del país y el
espectro de una hambruna generalizada.

4) Una evaluación provisional.

La fmalidad de estas páginas no ha consisti­
do tanto en establecer un juicio sobre lo ocurrido
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en los dos primeros meses de 1981 cuanto el de
obtener una perspectiva, por mínima que fuera,
sobre los acontecimientos y un primer diagnósti­
co sobre su significado en la historia inmediata
de El Salvador. Faltan demasiados datos sobre
los hechos, los procesos fundamentales están
todavía abiertos y, sobre todo, se carece de una
cierta distancia que permita apreciar con objeti­
vidad el todo de lo sucedido. Sin embargo, es im­
portante esforzarse por saber dónde se está, en
qué coyuntura se encuentra actualmente El Sal­
vador, si se pretende que acciones ulteriores
puedan juntar el realismo a la racionalidad.

No cabe duda que las partes enfrentadas en
el conflicto, tanto la dirección del movimiento
revolucionario como la Junta y la Fuerza Arma­
da, han tenido que realizar sus evaluaciones
sobre la marcha de la guerra. Se conoce el análi­
sis y critica del FMLN y del FDR, hechos públi­
cos a través de diversos medios; no así la eva­
luación de la Junta, aunque algunos indicios
pueden percibirse en su labor propagandística,
en sus declaraciones públicas y, sobre todo, en su
accionar.

En su evaluación de la primera fase de la
ofensiva general, la Dirección Revolucionaria
Unificada acepta con gran sentido autocritico los
fallos observados y los errores cometidos. Estos
fallos y errores se pueden sintetizar en cuatro: las
divisiones internas, una deficiente logística, mala
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propaganda y un marginarniento excesivo del
sector democrático.

Los problemas unitarios al interior del mo­
vimiento revolucionario han sido un continuo
lastre para su acción política y militar. Cierta­
mente, la unidad es un proceso en el que las orga­
nizaciones político-militares salvadoreilas han
avanzado con gran rapidez en el último ailo y
medio; sin embargo, las fisuras son todavía de­
masiado grandes y afectan la efectividad de la ac­
ción revolucionaria. En concreto, diferencias
grupales hicieron fracasar o afectaron seriamente
el desarrollo de numerosas acciones militares de
muy diversas maneras. La ausencia en el campo
de combate de una unidad operativa sólida ha
restado eficiencia a la ofensiva general del
FMLN, quemando oportunidades óptimas o ele­
vando innecesariamente los costos de los logros
obtenidos.

Más que un error, las deficiencias logísticas
en la ofensiva general pueden ser consideradas
como fallos involuntarios. El FMLN carecía de
una experiencia adecuada de la guerra, y la gran
mayoría de sus unidades nunca había entrado en
combate formal. Así, apareció la inexperiencia
de algunos jefes en la direcciÓn de los combates,
o las graves carencias tanto de armamento ade­
cuado para las acciones emprendidas como de
imprescindibles medios de comunicación interna.
Resulta ingenuo pensar que se puede tomar por
asalto un cuartel bien guarnecido sólo a base de
fusilería, o que se pueden realizar acciones bíen
coordinadas en toda la repúblíca sin un sistema
eficiente de comunicación.

Pero si las deficiencias logísticas fueron
fallas involuntarias, las deficiencias en la propa­
ganda constituyeron graves errores, injustifi­
cables en un movímiento revolucionario. La in­
formación suministrada por "Radio Libera­
ción" O por otros medios fue, en los primeros
momentos de la ofensiva, poco apegada a la rea­
lidad e innecesariamente triunfalísta. Quienes en
San Salvador veían con frustración el fracaso del
llamamiento a la huelga general y oían al mismo
tiempo que se les hablaba de "la creciente incor­
poración de las masas a la huelga general", no
sólo se sentían desconcertados, sino que incoa­
ban una peligrosa crisis de confianza tanto sobre
la fuerza del movimiento revolucionario cuanto
sobre la honestidad de sus relaciones hacia las
masas.

Este último aspecto estaba vinculado con el
último error reconocido por la autocritica del

movimiento revolucionario: se había marginado
en exceso la labor politica del FDR así como al
movimiento de masas, sin cuyo apoyo estratégico
la acción revolucionaria perdía su más importan­
te medio vital.

Junto a los fallos y errores, los insurgentes
han seilalado también logros y aciertos en la pri­
mera fase de su ofensiva general. El primer logro
lo constituyó, sin duda ninguna, el haber sido ca­
paces no sólo de tutear a la Fuerza Armada sal­
vadoreila, sino el haber logrado victorías par­
ciales sobre ella y el haber conseguido mantener
un intenso accionar militar en toda la república
sin sufrir derrota alguna significativa. De hecho,
el FMLN seilalará que, tras la primera fase de la
ofensiva, sus fuerzas estratégicas se encuentran
íntegras y que sólo en Occidente sufrió la pérdida
de media compailia de combatientes. El enfren­
tamiento ha servido para que oficiales y tropa del
ejército popular adquieran una experiencia de
combate de la que carecian con anterioridad, así
como para afianzar la confianza en su propia ca­
pacidad.

Por otro lado, un análisis objetivo de la si­
tuación muestra que el FMLN no sólo ha afian­
zado su control sobre ciertas zonas estratégicas,
sino que ha extendido estas zonas y ha logrado
conquistar posiciones que le permiten un control
funcional de otras áreas y poblaciones de la re­
públíca. Al finalizar la primera fase de la ofensi­
va podían seilalarse sobre el mapa de El Salvador
zonas donde la Fuerza Armada sólo eventual­
mente y con un despliegue masivo de fuerzas
podía penetrar y sobre las que, en la práctica, no
podía conservar control.

Finalmente, el movímiento revolucionario
podía contar entre sus más importantes aciertos
el haber sabido propiciar unas relaciones de
estrecha cooperación con la población civil en las
zonas bajo su control, organizando un nuevo ti­
po de vida social bajo formas inusitadas hasta
entonces de justicia y participación popular. Es­
tas productivas relaciones entre combatientes y
población civil han constítuido, para propios y
extrailos, la mejor garantía sobre los objetivos
del movimiento revolucionario y, donde se han
puesto en práctica, han ganado el apoyo y la vo­
luntad del pueblo.

No se conoce una evaluación equivalente de
la Junta y de la Fuerza Armada sobre la guerra,
aunque su propaganda pretende hacer creer que
todo han sido éxitos. Al buscar desesperadamente
la ayuda militar norteamericana, han reconocido
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indirectamente o que no estaban suficientemente
preparados para aguantar la arremetida revolu­
cionaria o que esta ofensiva ha estado a punto de
derrotarles. Ciertamente, la Fuerza Armada no
ha sufrido ninguna derrota llamativa y ha logra­
do defender con éxito sus principales cuarteles y
guarniciones o recuperar importantes pobla­
ciones ocupadas por los insurgentes. Lamen­
tablemente, estos resultados exitosos los ha
logrado en base a un proceder políticamente erró­
neo y a una implícita derrota moral. El error es
haber ignorado en la práctica a la población civil,
arrasando indiscriminadamente con ella en su in­
tento por alcanzar a las fuerzas revolucionarias.
El uso de intensos bombardeos desde el aire o
con fuego de artilleria ha resultado mucho más
mortífero para la población civil que para las
unidades insurgentes, preparadas para evitar ser
alcanzadas. Por otro lado, el éxito logrado en la
defensa de cuarteles o en la recuperaci6n de
ciudades y poblados ha supuesto el reconoci­
miento implicito por parte de la Fuerza Armada
de que los insurgentes constituyen un verdadero
ejército, capaz de hacerle cara en su propio terre­
no.

Politicamente, resulta un verdadero milagro
que la Junta haya sido capaz de mantenerse en el
poder dada la grave crisis en que entró en di-

ciembre. Este mantenerse en el poder hay que
conceptuarlo como un éxito, al que sin duda ha
contribuido la habilidad del ingeniero Duarte pa­
ra busCar apoyo en cierto sector de la Fuerza Ar­
mada. Sin embargo, es claro que en definitiva la
Junta ha permanecido en el poder porque asi lo
ha querido la Embajada de los Estados Unidos
que ayud6 a contener primero una eventual vic­
toria del movimiento revolucionario e hizo abor­
tar después un golpe de Estado ultraderechista,
promovido por intereses oligárquicos y ejecutado
por los militares más reaccionarios al interior del
aparato estatal. El éxito de la Junta radica, pues,
en haber convencido a los Estados Unidos de que
estf régimen es el que más conviene, por el mo­
mento, a los intereses norteamericanos.

Es dificil saber cómo evalúan la Junta y la
Fuerza Armada algunas de las medidas puestas
en práctica y que aún mantienen vigentes. Su in­
sistencia en impedir todo tipo de informaci6n ra­
dial independiente y el recurso casi diario a largas
emisiones propagandisticas, tanto por televisión
como por radio, parecen indicar que evalúan po­
sitivamente los logros alcanzados en el área de la
propaganda. En lo que tienen de bloqueo casi to­
tal a la informaci6n revolucionaria, sin duda las
medidas adopta¡las han sido exitosas; es un
hecho que en el pais no se dispone de una infor-
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maci6n medianamente aceptable sobre la evolu­
ci6n de los propios acontecimientos internos, y
que, en el mejor de los casos, los sectores intere­
sados tienen que conformarse con una lectura
entre lineas de las ,noticias que se fIltran por la
prensa o las emisiones que se logran captar por
onda corta de ..Radio Venceremos" o de alguna
emisora extranjera. Pero, por otro lado, es evi­
dente que la poblaci6n en general muestra una
tremenda desconfianza hacia toda la informa­
ci6n oficial asi como resiente el hostigamiento
continuo a que se le somete a través de discursos
oficiales, conferencias de prensa o supuestas re­
velaciones de eventuales presos. En este sentido,
la propaganda oficial constituye siempre un ar­
ma de doble filo, y la propia Junta ya ha experi­
mentado su efecto negativo al tener que "retrac­

'tar sin retractarse" afirmaciones como la del
.control absoluto sobre todo el territorio na­
cional, la no intervenci6n norteamericana o la
veracidad de sus informes militares.

Independientemente de las evaluaciones de
los propios contendientes, es evidente que el fac­
tor decisivo respecto a la situaci6n actual del
conflicto salvadoreño lo constituye la interven­
ci6n masiva de los Estados Unidos. Son los Esta­
dos Unidos los responsables últimos de que la
Junta presidida por el ingeniero Ouarte aún per­
manezca en el poder; son lo,s Estados Unidos los
responsables de que el ejército salvadoreño haya
logrado contener el avance del movimiento revo­
lucionario, no tanto porque lo haya derrotado
cilanto porque ha conseguido crearle gravisimos
cuellos de botella en sus suministros de arma­
mento, a1imentaci6n y medicinas; son los Esta­
dos Unidos los responsables en fin, de que la co­
munidad internacional no haya roto ya sus últi­
mos vinculos con el actual régimen salvadoreño y
que incluso haya moderado el tono de sus conde­
nas o la expresi6n de su solidaridad con el FOR.

La prepotente ofensiva norteamericana ha
resuelto temporalmente a la Junta el problema de
su supervivencia formal. Sin embargo, los pro­
blemas generados con ello representan una au­
téntica bomba de tiempo. Ante todo, a la Junta
le va a ser difícil en un futuro pr6ximo recuperar
las riendas del proceso, hoy en manos norteame­
ricanas. Por otro lado, en la medida en que se
prolongue el conflicto y la administraci6n Rea­
gan no logre los efectos inmediatos buscados en
El Salvador, sus propias contradicciones internas
y la oposici6n de crecientes sectores al interior de
los mismos Estados Unidos harán más difícil el

mantenimiento de una Junta que, sin haber lo­
grado el apoyo popular, se ha enajenado defmiti­
vamente a la oligarquia más poderosa del pais.

Con todo, es la "vietnamizaci6n" del con­
flicto la trampa más peligrosa que la administra­
ci6n Reagan parece estarse preparando a si mis­
ma con una inconsciencia hist6rica y politica in­
concebible en la direcci6n del pais más poderoso
del mundo. Hablar de la vietnamizaci6n del con­
flicto salvadoreño no es un simple subterfugio
propagandistico para debilitar la politica de la
administraci6n Reagan. Se trata de un peligro
bien real que acecha cada vez más de cerca al go­
bierno norteamericano: su militarismo a ultran­
za, a espaldas de los datos del conflicto e incluso
engañando a su propio pueblo sobre los hechos;
su empeño por plantear el problema en términos
de confrontaci6n continental, lo que bajo ningún
punto de vista corresponde a la situaci6n objeti­
va de El Salvador; su creciente participaci6n en
todos los 6rdenes y niveles del conflicto, sobre
todo en el envio masivo de armamento y de "ase­
sores" militares; su insistencia en comprometer
en el conflicto tanto a Nicaragua y CUba por un
lado, como a Honduras y Guatemala por otro;
su persistencia, en fin, en ignorar al Frente De­
mocrático Revolucionario y, en el fondo, el cla­
mor del pueblo salvadoreño; todo ello son hechos
objetivos que prueban que la vietnamizaci6n del
conflicto salvadoreño es más que una simple
imagen periodistica o una argucia propagandis­
tlea.

Se vietnamice o no la guerra civil en El Sal­
vador, lo que es ya innegable es la destrucci6n
humana y material por ella causllda. S6lo en el
mes de enero hay, cuando menos, 2,333 victimas
entre la poblaci6n civil y, muy probablemente, la
cifra real de muertos sea muy superior (ver CUO!,
198Ia). En cuenta no entran los muertos en com­

bate, tanto de un bando como de otro, que fácil­
mente suman varios centenares adicionales. Por
toda la república se encuentran grupos masivos de
campesinos, especialmente ancianos, mujeres y
niños, que huyen de sus poblaciones arrasadas por
las bombas, por la acci6n asesina de bandas para­
militares o simplemente por la violencia de unos
enfrentamientos donde la poblaci6n civil sufre de
hecho las peores consecuencias (ver Socorro,
198Ib). El desempleo alcanza cifras pavorosas,
mientras la economia nacional se hunde cada vez
más profundamente y la delincuencia y criminali­
dad empiezan a campear por sus respectos.

Este panorama de desolaci6n no es original;
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son las secuelas caracterlsticas de una guerra civil.
Pero en la medida en que esta guerra civil tiende a
prolongarse sobre un país ya de por sí pobre y
explotado por décadas de un capitalismo irra­
cional, los danos materiales y sobre todo humanos
pueden alcanzar niveles dificilmente superables en
varias generaciones. Si todo este sufrimiento no es
sino el costo de un parto histórico, en el que surja
una nueva sociedad basada en la solidaridad y en
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